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Panel 1: La Reconceptualización de puño y letra
1) La pregunta que me hago (y que les trasmito) es si, acaso, se tiene plena conciencia de la cabal magnitud de la tarea que significa arrancar a un quehacer profesional como el Trabajo Social ahora y de lo que era el Servicio Social hasta la Reconceptualización de los moldes y casilleros a que los tiene, prolija e inteligentemente, sujetado el paradigma socio-político-económico vigente.
2) El “si se puede hacerlo…” ya ha quedado históricamente demostrado (y estoy de acuerdo con la afirmación a la que personalmente contribuí). Pero se también  -y me consta- que mientras nos quedemos en nuestro accionar solamente en los aspectos de las desesperadas y desesperantes derivaciones del mismo a nivel de “necesidades humanas insatisfechas”, que son las que hasta ahora determinan los campos  de nuestro quehacer profesional, seguiremos moviéndonos dentro de los límites de “libre juego” que el mismo sistema dominante tiene previstos en sus propuestas de “oferta y demanda” (de “asistencia” y “servicios” en este caso) que se corresponden con esa misma “ley” que constituye la base económica del modelo globalizado neo-imperialista.
3) Cualitativamente distinta es la situación (y se complica) si acaso apuntamos nuestro accionar  a las  bases mismas sobre las que –como condición previa y permanente imprescindibles-  se puede implantar y sostiene ese sistema de dominio y que es, por eso mismo, el primer objetivo, fundamental, para el logro de sus propósitos: el descabezamiento y destrucción de las auténticas bases culturales de los contextos sociales prederminados para convertirlos en sus “satélites-colonias”. Cuando se trata de develar esto y de actuar en consecuencia es que las cosas cambian y muchas de las sonrisas complacientes se borran como por arte de magia. 
4) Aparecen entonces las rotulaciones, los “etiquetamientos” descalificantes y los más o menos fuertes ataques (incluídas las burlas), de todo lo cual puedo dar testimonio  personal de cuando (de la mano de Kusch, Dussel, Fanon, Memmi, etc.) comenzamos a apuntar a ese frente desde el Movimiento de Reconceptualización del T. Social. Ya estamos acostumbrados a tales descalificaciones pero seguimos firmes en la brecha  .Como decía Berthold  Brecht, “me parezco al que llevaba un ladrillo consigo para mostrarle al mundo cómo era su casa” Y por eso estamos hoy aquí.

5) El “insistir aunque parezca terco” es requisito fundamental en este tema. Pero lo realmente importante es que la cuestión movilizaba y, seguramente seguirá movilizando, las resistencias al cambio y demás mecanismos psicológicos defensivos, individuales y “colectivos”, especialmente cuando arribamos a lo que concierne a la toma de decisiones en relación a instaurar (o recontinuar en nuestro caso actual) una forma de acción social que se opere en todos sus planos (filosófico-ideológicos, teórico-conceptuales y metodológico-prácticos)  a partir y sobre la base del recate y afianzamiento cultural popular, toda vez que históricamente –especialmente desde la década de los 80s. del siglo XIX hasta aquí, el pensamiento oligárquico, a total servicio de los dictámenes foráneos dominadores de turno, se instaló como “intocable” en nuestros esquemas de pensamiento (traducido en el aún vigente unitarismo frente al federalismo).

6) No estamos, hasta aquí, planteando nada nuevo. Y por eso una duda acuciante se ha instalado en mi (y también la traslado a la reflexión de ustedes): ¿cómo se puede explicar sino que, pasados los años del Proceso militar en el que todo lo más horrendo tenía cabida, hayan transcurrido más de 20 años y nada de lo que estamos planteando se haya retomado para continuarlo y superarlo? Especialmente inquietante la situación si tenemos en cuenta que en aquellos años partíamos poco menos que de “cero” junto a los autores antes mencionados (a los que hay que agregar a Paulo Freire, a Alfredo Moffatt y otros) y que, por el contrario, en las dos últimas décadas contamos ya con instrumental técnico-metodológico (Método Psico-Social en mi caso) y sus respectivos anclajes filosófico-ideológicos sistematizados. Inquietante cuestión para que la reflexionemos en el trabajo en comisiones.

7) A propósito del punto anterior, si las herramientas que posibilitan la inserción del T.S. en el mismo ethos cultural popular, para poder operar desde (y con) él (incluídos para ello también los aportes de Juan Barreix en su libro “Metodología y Método del  Trabajo Social”) están disponibles pero sin uso, tendriamos que decir con Dussel que en el plano ético, en nuestro quehacer profesional en general se habría operado una “toma de partido”(u opción) por la antieticidad, toda vez que en ello va implícito el respeto o el no respeto de los Derechos Humanos, empezando por el mismo derecho de las personas a ser sujetos activos de esos derechos que, aún cuando no se discutan, poco y nada se hace de parte nuestra para imponerlos como “conditio-sine-quanon” junto con quienes operamos, sea en los ámbitos comunitarios como institucionales, en los “servicios” y en los avatares cotidianos de individuos y grupos.

8) No se trata ya tampoco de las propuestas originales de aquel Paulo Freire con la atención centrada en el enseñar-aprender a leer (y escribir) los signos gramaticales del idioma (aunque eso también tenga innegable valor) sino de aprender a leer la realidad y, al mismo tiempo, dar el salto del simple “saber” al de saber hacer,  todo lo cual tiene un nombre propio: el de acción política conceptualmente bien entendida, sin lo cual “lo ético” tampoco puede funcionar y se presta a la más abierta “manipulación” (o gerenciamiento).

9) Sólo a partir de estos términos y consideraciones, y del sentido  profundo con que los pronunciamos es que cabe introducir en el contexto reflexivo el concepto de ESPERANZA que, por haber sido reiterativamente incluído en otras intervenciones en diferentes encuentros y libros no repetiremos aquí más allá de su mención, pero que podemos encontrar continuados en trabajos como los del mismo Freire “Pedagogía de la Esperanza” y el de Dieterich, Dussel y otros “Fin del Capitalismo Mundial: el nuevo proyecto histórico”.

10)  Estamos acostumbrados en el Trabajo Social a las “palabras”, que pueden sonar más o menos gratas al oído, pero que no sobreponen los límites de sonidos, que no se traducen en acciones. Muchas palabras, muchas “teorías”, diversas propuestas hay derivadas de ellas para el accionar del T.S., pero la realidad popular sigue dando muestras inequívocas de que las “especulaciones de gabinete”y los abordajes intelectuales no han sido ni son respuestas a los ejes centrales de la construcción de un nuevo paradigma cultural que nos involucre operativamente. Sirven, en todo caso, para que algún catedrático o disertante haga con ellas una especie de acopio tipo “inventario” y termine en una actitud populista y democratista (nada que ver con lo popular ni con lo democrático) con un: ¡ahí tienen ustedes, desde un extremo al otro, así que elijan sus vias de inserción! alejándose así de toda actitud comprometida y dejando a los alumnos o integrantes del auditorio en la más profunda ambigüedad..

11) El anterior es un punto importante de inflexión. Como bien lo expresa Hugo Zemelman. Es algo sobre lo que ls juventud (me refiero ahora a los estudiantes aquí presentes) tienen que empezar a reflexionar ya mismo. Porque ocurre que cuando se envejece en la formación disciplinar, es muy difícil remontarse a (y romper con) ella: se egresa “ya viejo”. Se congela la mente, se rigidiza el razonamiento; o sea que el pensamiento termina por ser prisionero de una serie de ambigüedades y de parámetros que obnubilan la posibilidad de abrirse a la comprensión de la realidad compleja. El comenzar a “aprender a pensar” (E. Pichón Riviére, P. Freire) como requisito para APREHENDER instrumentalmente la realidad para ser eficaces contribuyentes de su transformación es base fundamental contra ese envejecimiento enajenante.
12) Eso significa (seguimos con Zemelman) que “reprensar significa reconceptualizar”, rediscutir un todo filosófico-ideológico, teórico-conceptual, metodológico-técnico y ético-político cual es el Trabajo Social en relación con el contexto actual. Repetimos de la exposición: “no es que haya un factor económico que desencadene factores políticos, que a su vez desencadenen factores sociales, que a su vez trastoquen las bases culturales, etc. ni ninguna otra combinación lineal y mecanicista: es todo eso junto y a la vez” Y en esa totalidad concreta dos ejes se constituyen en un común-denominador: el de la cultura popular (su rescate y afianzamiento) y, como inseparable derivación, el de los derechos humanos en toda su dimensión y respeto.
Reflexión final

Todas las ideas (por cierto dispares, confusas y complicadas), se han ido ensayando en el Trabajo Social para “aplicarlas” a la Cultura Popular: desde la “mediación” hasta la “animación socio-cultural” (siendo que la esencia misma de cada grupo cultural es disfuncional  en si misma con respecto a otras), por lo que no es un elemento a ser “dinamizado” ni “mediado” pues esto corresponde en todo caso a las situaciones de ocio (y otros males) de los paises hiperdesarrollados. Y se llega así hasta la inverosímil propuesta antes referida que se le hace a un alumno que va a transitar una práctica (sin instrumentarlo adecuadamente para ello) que: “busque él mismo sus vias de incersión”.

Semejantes disparates han desdibujado (cuando no, hecho desaparecer) el rol de la gestión en la cultura en que está enmarcada, lo cual concluye en los rotundos fracasos a que estamos acostumbrados.
